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“El Jornalero” 


PERSEVEREMOS 


Verdaderamente se hace sen- 
tirla necesidad inaplazable, de 
sostener con empeño y energía, 
un periódico obrero que basado 
en la verdad de sus escritos, 
haga incesantemente efectiva, la 
defensa de los oprimidos traba- 
jadores que se ocupan en las la- 
bores de esos lugares de aniqui- 





lamiento, denominados hucien-- 


das, fábricas, minas, €. €. cu- 
yos conductores, la mayor par- 
te .soberbios, gozan de tal ab- 
solutismo, que las mismas auto- 
ridades llegan al extremo, de 
tolerarles el desprecio qne aque- 
lloy hacen de las leyes del Esta- 
do y el desconocimiento absolu- 
to de los derechos de los traba- 
jadores á quienes explotan y a- 
tropellan diariamente, 

Y no contentos todavía estos 


Uzares, con pagar tan miserable ” 


salario,á los peones que los enri- 
quecen,conviértenles finalmente 
cual sí fueran aventureros de los 
tercios navales de antaño, en 
defensores de sus vidas y gus Ca- 
prichos. Sin importarles un gra- 
no de aviz, la vida de los infeli- 
ces trabajadores, ni la desgracia 
en que quedan samidas, las fa- 
milias de estos abandonados de 
la justicia. 

Pero huy que *'El Jornalero“* 
sale enórgicamente á tomar par- 
te activa en la lucha contra las 
demasías del capital; 

Contra el favoritismo y el pé- 
simo régimen gubernativo; 

'Podos los explotadores ó cul- 
pables del desorden introducido 
entre los trabajadores, debieran 
escuchar con toda la calma ne- 
cesaria, los dictados de su con- 
ciencia, para conocer la linea de 

conducta que en lo sucesivo de- 
ban razonablemente seguir. 

Los trabajadores también por 
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su parte todos deben sin cobar-* 


» día ni calumuia presentar sus 
quejas, g 
de lo ocurrido"á la adwinistra- 
ción del periódico “El; Jornale- 
ro” para publicarlas gratis,cuan- 
tas veces sea necesario. 


liste es nuestro modo de pen-: 


sur. dde 
El es feta de todos 


Sin. pleno conocimiento .de, 


gus derechos, sin tiempo” para 
darse cuenta cabal de sus pre- 
rrogativas, puguando enla bre- 
ga por el pan, las clases popula- 
res de nuestra democracia, ras. 
trean en los bajos niveles socia- 


les, huerfanas de garantías, a- * 
bandonadas, y expuestas á las - 


tropelias de los Ulas fuertes, de 
los más audaces ó de los mas a- 
fortunados. - 

La cronica diaria, el eco dél 
movimiento social, los hechos 
de todos los dias, loque vemos, 
lo que palpamos, nos enseñan 
que nuestro pueblo necesita un 
esfuerzo poderoso, 'para levan- 
tarse de la precaria situación en 


que está hundido, á fia de que . 


ses capaz de defenderse y de 
hacerse respetár «en el con- 
cucso humano, en el que es hoy, 
la victima propiciatoria, desig- 
¿nada para todas las angustias y. 
para todos los sacrificios. 

Ese esfuerzo no puede espe- 
rarse de los que aprovechan y 
explotan la postración de las 
muchedumbres; porque su con- 
veniencia, sus prejuicios, sus o- 
piniones le prohiben tender. la 
mano al que,en el estado actual 
esti convertido en nervio de 
producción ó en caroe de ma- 
quinaria y en su esclusivo pro- 
vecho. 


Ese esfuerzo tiene que partir 


de las mismas clases vprimidas, 
de los mismos hombres, explo- 


garantizando la verdad * 





tados, porque si ellos no se de- 


- fienden, no se levantan, su pos- 


tración será indefinida, gu mar- 
tirologio eterno. 

Convencidos de esta verdad, 
todos los que ganan el pan con 


“el sudor de su rostro, todos .los 


que viven á costa de sus brazos, 
todos log desheredados de la for- 
tuna deben unirse y maucomu- 
Dar sus energías para que de ese 
concurso de fuerzas; brote la ac- 
ción redentora que les dé dere-. 
chos de hombres y bienestar en 
la vida.. : 
Nosotros desde la tribuna de 
la prensa, tomamos desde hoy el , 


* primer sitio en esta brega, sin 


vacilaciones ni temores. Y, des- 
de aquí, linmumos, ¿todos nues- 
tros hermanos, no para ofender, 
sino para defender; no para le- 
vantar qbstaculos 4 los demás, 
sino para dejar libre el camino 


- que recorremos: creyendo y es- 
perando «que la ilustración, las 


garantías, la libertad y el desa- 
hogo que el pueblo necesita, 
debe y tiene que surgir al esfuer- 
2) tenáz y enórgico de todos 
sus bijos., 


2 
¿Que somos? 


Nada es más grandioso para 
el humano pensamiento que 
contemplar por un momento el 
firmamento. Cada grano es un 
enorme mundo que incesante- 
mente está haciendo sus evolu- 
ciones bajo su eterno sistema 
de progreso continuo. La enor- 
me distavocia que existe entre 
los soles y los planetas secun- 
darics, es inmensa como inmen- 
sa es la forma del fondo de los 
mundos racionales. La diferen- 
cia es tan grande, que gobierna 
á las entidades humanas. 

Quereis una grandeza mayor 
que poder leer el grandioso libro 
de la creación y en cuyo libro 








quedan grabadas en letras lumi- 
nosas todas nuestras acciones, 
nuestros pensamientos, nuestras 
intenciones, en pró y en contra 
del progreso de los pueblos?Em- 
pero, ¿qué somos? ¡liberales, libe- 
rales! Si,en verdad somos libera- 
les, y como tales, coadyuvamos 
de hecho á arrastrar la inmun- 
da bandera del obseyrantismo 
religioso, político y social. En 
prueba de ello, examinemos un 
fragmento del organismo huma- 
no y á la vez social. Vamos, 
pues, á detenernos un momen- 
to en los primeros magistrados 
de las naciones. Lá fuerza de 
las cosas quiere que todos en 
general gocen en el banquete 
de la vida; quiere también que 
se goce de la Jimitáda libertad 
de que están dotados los mun- 


dos racionales para que de esta 


manera el pescado muera por 
su propia boca, y por sa propia 
esfera de acción. 

La exaltación al poder supre- 
mo de la nación es algo y ese al- 


go es más que dudoso; por la 


clara razón que, cómo hemos 
dicho más arriba, el pescado 


muere por la boca. Más cuantas : 


veces hemos visto á “los prime: 


ros magistrados entré la espada” | 


y la pared,es decir,sí ó nó, en su 


defecto, que se cumpla la ley; no: 
la ley de la razón, sinó la ley 


del fuerte materialmente contra 
la voz del débil pueblo. 
Ahiestá pues, la lucha enta- 
blada entre el bien y el mal, en- 
tre la laz y la obscuridad. Tén- 
gase presente que si existe nn 


presente y un pasado, también: 
tendrá que existirun porvenir 


para todos en general, 

De este modo, primero > viene 
el negro remordimiento . arras- 
trando consigo la cadena del a- 
rrepentimiento y por “fin, viene 
la luz de la reparación; pues no 
nos extrañemos de esta hipúte- 
sís, si bien es cierto que existe 
una Inteligencia Superior á n0s0- 
tros, pobres pigmeos, que de un, 
momento á otro cae el pedestal 


del titulado fuerte, para que con , 
su supremo poder se pierda en. 


las profundidades del espacio. 
Por eso, queremos saber cua» 
les són los liberales, ó cuales go- 
mos la cataplasma de lino que 
cubre la conciencia pública. Los 
jefes de estado de Italia, de 
Francia, de Norte América, etc. 
etc. han sido fulminados por -la 
hipótesis del estrecho círculo 


* berales sabemos por experiencia 


- tancias q' existe de un pueblo á 


- el abismo tenebroso la negra 
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de la espada y de la pared; es de- 
cir, por el cúmplase de la ley, tal 
cual lo pinta la bistoria con- 
temporánea. Los verdaderos li- 


propia que la explotación del 
hombre por el hombre, es en el 
fondo y exteriormente muy ma- 
lo, y mucho mas malo todavía 
arrastrar por el suelo el pensa- 
miento del hombre, la estúpida 
y egoísta bandera del obscurantis- 
mo religioso político y social. 
Pues en hora buena quere- 
mos presentar un caso concreto 
ue, sin duda alguna, llamará 
a atención de los buenos libera- 
les, por que los malos serán a- 
rrastrados por el torrente de las 
ciencias y de las artes, en todo 
tiempo y en toda época de la ac- 
tividad hamana.. ... AP 
Reconozcamos pues, que la 
ciencia material, acorta las dis- 


otro, de la misma manera acor- 
ta la distancia la ciencia moral, 
pues esta última aleja al mal, 
como asi mismo aleja á la igno- 
rancia, madre especial de tudos 
los vicios y. pasiones. . le 

En resumen, tal es la mate- 


- mática que debemos estudiar 


los liberales de corazón, aunque 
nos impele y nos arrastre hasta 


bandera del martirio en esta ac- 
cidentada navegación. al. través 
de los tiempos. El que quiera 
navegar feliz y contento, en pri- 
mer lugar que sepa lo. qué so- 
MOB. ER : 

J.. GIONAZZI 


Chivilcoy, Agósto 1906. 
Ecos delas Haciendas 


PRISIÓN POR DEUDAS .- 


Estando prohibido en lo abso- 
luto la detención corporal por 
deudas, tenemos noticia, que eu 
uno de los fundos cercanos de 
esta localidad, se tiene secues- 
trado 4 un jornalero que con 
cadena remachada se le obliga 
á trabajar, sin permitirsele sa- 
lir de su prisión ni comunicarse 
con nadie ; de su encierro sale 
al trabajo y cuando este termi- 
na, se le vuelve ú encerrar, y 
esto, porque recibió como ade 


lanto de su trabajo, una peque- . 


ña cantidad de dinero la que 


hoy es una crecida suma, á con- 
secuencia de haberle sido impo- 
sible pagar la primera, y habien- 
dose este ausentado del fundo 
sin cumplir dicho: compromiso 
varias veces, ha dado lugar á 
que solo en comisiones de pes- 
uiza se le aumente dicha deu- 
a, 
Quien en estos tiempos de 
miseria no debe? 
Nosovtros no averiguamos si la 
fuga del peon á otro fuudo haya 
sido en demanda de mas jornal 
ó mejor trato, como también es 
presumible que el referido jor- 
naleso no sea complido en los 
compromisos que haya contrai- 
do, pero; : 
- ¿Puede el dueño de un fundo 
por mui encambrada que sea:su . 
posición, hacerse justicia por su 
propia mario? ¿No hay autorida- 
des ú las que debe ocurrir, para 
exijirle el cumplimiento de sus 
contratos? | : : 
En muchos casos, no son tan 
culpables de sú falta de forma- 
lidad los peones. sino. los con- 
tratistas que con falsas prome- 
sas valiendose de. ganchos, los 
alborotan y se los llevan de un 
fundo. á otro... 
Para que este sielto sea :pru- —- 
vechoso á los demás trabajado- 


_res, señalamos á las autoridades 
que el logar de tal infracción es 


el fundo ““Quirihnac” : 
Que se sabe al fin de la- 
cuestión de Cartavio? 
¿Como murió el peon? 
Quien lo mató? 

¡Que gestiones se han he- 
cho para. castigar al mata- 
dont Edie 
¡Para que han servido los 
certificados médico que ma- 
nifiestan el crimen? : 
Preguntas son estas' que 
deben responder las autori-' 
dades judiciales y que el 
pueblo exije en guarda de: 
sus garantías. 

¿Por que autorizar con 
nuestro silencio la repetición 
de asesinatos como los del - 
“Palomar y Pampas de 
Ventura? ? 
Nosotros no pretendemos 
igualdad de fortuna, pero sí 
exijimos igualdad de justi- 
cia, | 


A A A A A A A A A 


Huelga, 


Al saber que los cargado- 
res de la empresa Ferroca- 
rril se habian declarado en 
huelga para conseguir au- 
mento de salario, creiamos 
que los huelgistas,  plena- 
mente convencidos de. sus 
derechos estaban resueltos á 
hacerlos valer. 

Nos alegramos pues sin- 
ceramente de ese grupo de 
proletarios, que por primera 
vez,en este enrarecido ham- 
biente de libertad social, se 
cuadraban ante el capital y 
se defendian contra la ex- 
plotación, tanto por los re- 
sultados inmediatos de esa 
actitud, cuanto por que ella 
sentaba un precedente sal- 
vador para el porvenir. 

Desgraciadamente los re- 
sultados no han correspon- 
dido á las esperanzas. 

Los representantes de la 
huelga, no han podido 4 no 
han sabido defender los de- 
rechos que les estaban enco- 
mendados, y después de al- 
gunos dias de ajitación lo ú- 
nico que verdaderamente se 
ha conseguido es, empeo- 
rar la situación de los carga- 
dores que fijándose en el au- 
mento concedido de medio 
centavo por bulto,no han te- 
nido en cuenta q! pierden la 
diferencia que se les pagaba 
antes por el peso y por las 
horas de labor, aparte del 
inconsulto compromiso de 
no volver á pedir aumento 
de salario. 

il capital, como siempre 
ha vencido, pues. 


Este desenlace es una se- 
vera lección que se debe te- 
ner presente, para que en lo 
posterior.antes de hacer algo 
análogo se sepa á punto fijo 
Jo que se quiere, adonde se 
vá y quienes son los que de- 
ben representar y defender 
á los desheredados. 


Pero si abrigamos la con- 
fianza, de que no serán tan 
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inespertos para firmar el 
compromiso de no reclamar 
sus derechos cuantas veces 
sea necesario. 


a 
Descuido, 


Hace mucho tiempo que en el 
traficado camino que conduce 
de Lazareto hácia los filtros que 
surten de agua á esta ciudad, 
existe como gran peligro para 
los transeuntes, un pozo cuadra- 
do que mide siete pies de dia- 
metro y treinta de profundidad, 
sin que nadie que tenga la obli- 
gación de hacerlo, se haya acor- 
dado hasta la fecha, de taparlo 
para evitar una nueva desgracia, 
pues es público,que hace mas de 
un año, que en dicho pozo se 
encontró el cadáver de un niño 
como de diez años de edad el 
que fué extraido al tercero dia 
en estado de descomposición. 

El indicio para encontrarle 
fué,uo tercio de leña que el des- 
graciado niño había dejado al 
borde de ese precipicio, cuyo 
pozo anun existe como testigo de 
la pereza edilicia. 


oz 
Reflecciones 


Que el malestar existe por 
doquier, que la miseria aumen- 
ta con rapidez aterradora, que la 
epoca actual es de crisis espan- 
tosa, nadie osará ponerlo en 
duda; y toda persona que ob- 
serve, aún superficialmente, los 
acontecimientos que día por dia, 
hora tras hora, se desarrollan en 
el seno de la sociedad, verá sin 
necesidad de anteojo de largn 
vista,que los crímenes,suicidios, 
quiebras y cuentos para sacar 
dinero al prójimo están á la or- 
den del día, y no parece sino 
que la humanidad marcha ine- 
vitablemente hacia el abismo, 
hacia la destrucción, hacia el 
caos, de decadencia en deca- 
dencia. 

Pero si bien es cierto que es- 
to es innegable, que todos lo 
vemos y afirmamos, no todos 
estamos de acuerdo por desgra- 
cia en los medios que debemos 
emplear para extirpar la gangre- 
na que amenaza podrirlo todo; 
muchos pensadores de vigorosa 
inteligencia y de noble corazón, 














caen desfallecidos, desmorali- 
sados, ante la maguitud de re- 
solver tan árduo problema, su- 
miéndose como consecuencia 
lógica en el más deplorable pe- 
simisimo. 

Y en este abatimiento moral 
caen también los pueblos todos, 
concluyendo por resignarse á 
sufrir todas las calamidades so- 
ciales, por abominables y opro- 
biosas que sean. 

Sin embargo estos dolores 
afiebrados que invaden todos los 
espíritus hamanos, parece que 
hallaran un alivio, naciendo en 
ellos un presagio de esperanzas 
que les hace esperar días de paz 
y ventura, cuando los pueblos 
están próximos ú ser gobernados 
por un nuevo expoliador. 

Y este nuevo político mistifi- 
cador, como todos los de su ra- 
lea, conocedor profundo de las 
aspiraciones populares, conoce 
el arte de engaños al pueblo, — 
siempre crédulo é ignorante—y 
cun ensordecedor estruendo de 
bombos y platillos, pronuncia 
discursos elocuentísimos, habla 
de la miseria que lo invade todo, 
encargándose él de hacerla des- 
aparecer (si lo nombran presi- 
dente por supuesto) y finalmen- 
te para remate pública un pro- 
grama de gobirno que no deja 
de impresionar al que lo lee; 
pues todos los aspirantes al tu- 
rrón prometen como ha dicho un 
sociólogu de talento, una pierna 
al que de ella carece, un ojo 
más á cada tuerto y un atracón 
diario para tudos los bambrien- 
tos. 


lón todos los semblantes se 
notan los signos de intensa ale- 
gría, se frotan las manos con- 
tentísimos, como el niño que le 
dan un caramelo para chupar, 
esperando ansioso el día en 
que el nuevo salvador haya subi- 
do á la silla presidencial. 

Los que, por suerte ó desgra- 
cia, nos hallamos radicados en 
este país desde hase varios a- 
ños, hemos sido testigos ocula- 
res, más de uva ocasión, de tan- 
indigna comedia. Hemos visto 
las calles de esta ciudad ilumi- 
nadas profusamente, embande- 
radas, los judas colgados en las 
esquinas, las fogutas callejeras 
y ctros festejos anticuarios de 
esta tierra, sin excluir el repi- 
queteo de las campanas, ni las 
más grandes orgías, contribu- 
yendo todo á solemnizar la fies- 
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ta por la subida del nuevo man- 
datario. 

Toútil es mancionar la pro- 
paganda incesante de la prensa 
burguesa, instrameaato servil y 
miserable de todos los privile- 
giados; esa prensa envenenado- 
ra es la que fomanta y prepara 
las grandes hecatombes para 
luego, hipderita, cobarde y so- 
lapadamente fingirse coadoli- 
da por la birbira” carnicería 
humana que ella misma engen- 
dra y predica. 

¿Y cuales han sido después las 
consecuencias? ¿Que significa 
luego el desconteuto y la des- 
confianza del pueblo? ¿Dónde 
quedaron las mil promesas de 
trabajo, progreso, paz, ete; etc. 

¿No servirán estos desenga- 
ños de escarmiento á todos los 
ilusos que aún creen que un go- 
bernante puede transformar la 
tiranía en libertad, la miseria y 
el hambre en bienestar Y felici- 
dad? AN ES 

Y no solamente al gobierno 
debemos atacar y anatematizar, 
pues hay otras causas no me- 





trabajadoras de otrdl 
preparan para combatir 
estos males, aquí ed esta tierra 
nadie saca á blancos y colorados 
de su cretinismo é imbecilidad 
obstinada en degollárse prime- 
ro para gobernarse después. No 
- parece sino que se hán atrofiado 


de tal manera que el eslor de 


las ideas modernas, no penetra 
en sus corazones, ni la Ins de la 
verdad ilumina ebs cerebros 
cristalizados y modelados para 
no ver más allá de gus narices. 
Es que el fanatismo político co- 
mo el religioso son nefastos, 
atrofia de tal manera el enten- 
dimiento humano que mata 
cuanto hay de justo, razonable 
y verdadero; y en esos cerebros 
enbrutecidos, llenos de atávicos 
prejuicios solo nace y germina 
en ellos el odio, la prepotencia y 
la ambición. 


Esta es la sintesis de la mo- 
ral burguesa: el veneno mortí- 
fero que se infiltra en el cerebro 


| odien, cómo 


del niñ) desde su infancia en el 
colegio y en el hogar, fumsntan- 
o, lo que más tarde dará tan 
insana educación, que los con- 
duce á nna guerra fratricida 
importándoles poco sembrar los 
campos de cadáveres de sus 
propios hermanos con tal de ad- 
quirir sas medios de explotación 
y glorias personales. 

En otro artículo trataremos 
de damostrar que es una aberra- 
ción inmensa teuer fé en los po- 
deres politicos. y cual debe ser 
la acción del pueblo para con- 
eluir con tanta farsa y envileci- 
miento, y marchar directamen- 
te á la conquista de la tan anhe- 
lada paz, armonía y fraternidad 
universal. 


arial REYNOSO. 
E 
Nuestra obra 


o 


Asi como de las turbias 





estereolero £oGihl, para arro- 
jar á la superficie de la tierra 
seresque se amen y no se 
acen actual- 
mente 10 pobládores de este 
enlodadó planeta. Esta sería 
vuestrá misión, 








antefíasados lós prejuicios 
ne á ellos les han sido lega- 
os pos sus arifacefores, que 
á tan miserabléfsltuación aos 
han condacido.j Estos vicios 
adquiridos en fas épocas in- 
quisitoriales del odio i del ex- 
termiuio, y trátismitidos de 
eneración eli Beneración, 
an creado hoñdas tnices en 
nosotrós, y de éstas. eostum- 
bres denigrantes estamos de- 
jando vestigios para nuestras 
propias progeunie; pues, ape- 
sar de llamurobs emansipa- 
dos intelectualmente ó dar- 
nos nosotros mismos el títu- 
lo de conscientás, continúan 
arriigados en nosotros dos 
defectos que  tgnto :combati- 
mos en las demás hombres. 





Para criticar. el mal exterior, 
hay que estirpar el mal inte- 
rior; si queremos ser conse- 
cuentes con nuestros princi- 
pios y fines,:no tenemos que 
parar mientes en nimiedades, 
sino que tenemos que mar- 
carnos un derrotero fijo y 
marchar todos armonieamen- 
te y decomúa acuerdo hacia 
la cumbre de nuestras aspira- 
ciones, y para esto es preciso 
que empecemos por estudiar- 
nos á nosotros mismos; si 
combxtimos la conducta de 
los otros por pesima, es ne- 
cesario que estudiemos la 
nuestra propia; euando háya- 
mos hecho un estudio prolijo, 
moral y psicológicamente de 
nuestro modo de obrar, y 
analicemos bien, (si tenemos 
fuerza moral para- ello) nues- 
tros pasos y nuestros movi- 
mientos, hemos de reconoeer, 
á fuer de siuceros, que que- 
remos imponer á otros, eon- 
diciones qUe nosotros no po- 
OcmuB ES 
-+ (Continuará) 
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En este periódico los artículos 

que no sean de la Dirección irán 
rmados por sus respectivos auto» 

res. 

Na admite comunicados. 

Solicita correspondencias de pro- 
vincias, las que deberán ocuparse : 
de lo concerniente al bien púbiico, 
prescindiendo enteramente de ren- 
cillas personales ó logareñas. 

Acepta de preferencia todo cuan- 
to tienda al mejoramentc de la cla- 
se trabajadora á defender sus' dé- 
rechos ó hacer práticas sus aspira- 
ciones. 

La correspondencia será dirigida 
directamente al señor Julio Reyna- 
ga, calle Olaya número 44 Trujillo. 


Valor de la suscrición 


Al mes .. , .....20' cts. 
Número suelto ...05 





En provincias se admiten sus- 
criciones solo por: trimestres. 

Avisos, admisibles á juicio de la 
Dirección, á precios comvenciona- 
es. 


A A A A KAKI 
Jmp. del Instituto-—Trujillo 


